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AL M AR G EN 

~a triste realidad 
El jueves celebró seSlOn nues­

t ro Concejo. La sala capitular se 
halló, una vez más, rebosante de 
público indigena. Se barruntaba 
algo interesante y la gente acudió 
cual movida por resorte. Había 
una buena corrida y como la pól­
vo ra cundió el programa. Minoría 
contra minoría en franca lucha, 
si no para conseguir ciertos y de­
terminados beneficios gue el pue­
blo anhela, para echarse en cara 
agresivamente la poca diligencia, 
la impremeditación en las prédi­
cas, el fárrago de proposiciones 
deslumbrantes e irrealizable; los 
inadecuados procedimientos po­
Ii ticos empleado~, con o sin el 
asentimiento de los partidos, et­
cétera, etcétera. Todo eso hemos 
visto y oído en la sesión del j ue­
yeso Nada, ni un átomo de po­
sitivismo 

P ero hemos de reconocer, gue 
la M unici palidad, por esta vez, 
ha sido franca y espontánea. Ha 
tenido necesidad de indicrnarse b , 

sí, para soltar, de labios tan ca-
racterizados como los de los se­
ñores Arias y Lizcano, toda la 
verdad del mal que aqueja a Al­
cázar. El pln::olo, arií , . arnpiia­
mente representado, ha recogido 
la amarga verdad y se la ha re­
partido ciudadanamente. 

Toda la gama de la discusión, 
giró en torno del último mani­
fi esto socialista, que atacaba al 
Alcalde, cu 1 pándole del desastre 
actua l. Y el Alcalde se ha defen­
dido, puntualizando toda su ges­
tión. La honorabilidad del señor 
P aniagua no ha sufrido el menor 
detrimento, ni política ni perso­
nalmente. Así lo juzgamos nos­
otros y todo el que sin pasiones 
ni fanatismos quiera enterarse de 
la marejada política local. 

y mucho abona esta nuestra 
aseveración, el que la minoría so ­
cialista haya declarado, por boca 
de los señores Castillo y Soria 
(los señores Lorente y Rivas no 
asistieron) g ue no han partici pa­
do en la redacción del documen­
to-azul pálído y con catorce fir­
mas-que se discutía, ni podían 
hacerse ellos solidarios de su con­
tenido. 

Entonces el Alcalde apostrofa 
duramente al autor, y como na­
die dá albergue a la alusión, la 
frase revolotea por el atadrículo 
y sale por el balcón abierto, an­
siando posarse en 'llguna concien­
cia tremolante. 

P ero no desvíemos el propósi­
to de estas líneas, que no es otro 
que aplaudir la honrada sinceri­
dad con que se han expresado los 
ediles. Con dolor en sus almas 
nos han dicho, que no puede te­
ner este pueblo Instituto, ni can­
tinas escolares, porque no hay 
dinero. Han quitado la ilusión a 
los vecjnos del parque, que se 
habían 'forjado ilusiones sobre el 
alcantarillado de su barrio, que 
costaría veinte mil duros. 

Con la misma frialdad nos han 

.... 
expuesto los inconvenientes por 
que atrayiesa el presunto merca­
do de abastos. Habría que hacer 
un em préstito y no hay g uien tÍe 
<mi dos pesetas». De otro lado, 
los culpables de que el mercado 
no se ponga en plan de ejecu­
ción, no aparecen por parte algu­
na. Ni tú, ni yo, ni el otro. Ya 
tenemos el proyecto, gue por 
cierto es sietemesino; según allí 
se declaró, ha tenido siete meses 
de gestación; algo hay hecho. 

La casa Ayuntamiento, ni pen­
sarlo; son obras de alto porte, in­
adaptable' al ritmo económico 
de la población. ¿Qué queda 
pues, hacer? Y tstas verdades que 
no admiten étlmibar, las agrade­
ce el pueblo. Esta nobleza en el 
diagnóstico que ha he.:ho el se­
ñor Lizcano, refiriéndose a la 
idiosincrasia edilicia, le acredita 
de hom bre perspicaz y sincero. 
En el mismo caso, la canción en­
tonada por el señor Arias, plas­
mando la recia impotencia acu­
sada del contraste de problemas 
y números, es financieramente, 
una desolada realidad. Verdades, 
repetimos, que el pueblo tiene 
de ho TI sa er, ) han lfecho 
muy bien en servírselas tan des­
carnadas como son; pero más, 
¡mucho más! hubiese agradecido 
el pueblo de Alcázar conocer la 
verdad hace dos años. 

y es, como dice el Presidente 
de Hacienda: «Venimos ofrecien­
do la luna ... » -----.. ... _-------
60'a médica 

LU U1URDl SEXUDl 
111 

Entreveíamos la nueva actitud 
de la mujer, franca y justamente 
rebelde contra la moral vigente 
en las cuestiones del se¡o, como 
consecuencia lógica de su in­
dependencia económica, de su 
igualdad política con el hombre, 
de las dificultades matrimoniales 
y de los inconvenientes del ma­
trimonio en su forma actual. 

Esta rebeldía logrará la im­
plantación de una nueva ética 
unitaria,-igual para el hombre 
que para la mujer,-más justa, 
más científica y humanitaria que 
la doble moral presente en cuan­
to tiende a su primir la prostitu­
ción, los matrimonios ilegales, 
los adulterios, los abortos crimi­
nales y los crímenes pasionales. 
Evitará muchas enfermedades 
nervio as y venéreas y un sin fin 
de situaciones humillantes gue 
ahora son origen de muchas tra­
gedias. 

La prostitución,-cuya regla­
mentación oficial será uno de los 
estigmas más infamantes que pe­
sen sobre la civilización que va 
caducando,-se había llegado a 
introducir de tal manera en 
nuestras costumbres que todo el 
mundo la reconocía sotto voce 

como una necesidad imprescindi­
ble, hasta tal punto, que para una 
población regular era una prue­
ba de atraso y casi una vergüenza 
ante los visitantcs el no contar 
con uno o más lu panares abiertos. 

Otra prueba del arraigo adqui­
rido por la prostitución está en el 
escepticismo con que ha sido re­
cibida la le} abolicionista dictada 
por la República. Escepticismo 
muy fundado desde luego, por­
que si la ejecución de esa ley tu­
viera que depender del Poder so­
lamente o del hombre en general 
sería letra mucrta. Pero el cum­
plimiento de esa disposición lo 
logrará la mujer cambiando com­
pletamente las costumbres C01110 

ya lo va consiguiendo. 
La sociedad venía recrmociel1-

do que cuando el ser humano 
llega al período de madurez se­
xual,-alrededor de los veinte 
años,-no se le puede obligar a 
la continencia sin peligros, pero 
como a esa edad las necesidades 
económicas no permiten desde 
hace muchos años la realización 
del matrimonio se crea la prosti­
tución para gue sirva de des­
ahogo el hOl11 bre hasta que colo­
cado en la vida pueua constituir 
un hogar a su cargo. 

Mientras que al hombre se le 
abren las puertas del prostíbulo 
a la mujer se le ciern:,l cada vez 
más las puertas de la casa. Se re­
fl1erza el criterio de la doble mo­
ral y el hombre no solamente sa­
cia sus apelitos de una manera 
puramente anin131 sino que ad­
quiere enfermedades gra vísimas 
transmisibles a la futura esposa y 
a los hijos y además envilece su 
alma en el comercio carnal sin 
afectos quedando muy disminuí­
dos cuando no anulados en su 
espíritu los sentimientos de esti­
m.ación para la mujer. 

La sociedad ha sido cruelÍsi­
ma con la mujer en este aspecto 
no prestando la menor atención 
a sus sufrimientos físicos y mo­
rales, obl igándola a consumirse 
en la espcra del que la redimiese, 
descalillcándola cuando ha teni-

do la debilidad de entregarse al 
homb're ~~mado y estigmatizán­
dola como madre con el dictado 
de ilegítimo para su hijo inocen­
te, al cual desde luego podía ti­
rar a la inclusa con permiso de 
esa Illisma sociedad tan diestra en 
tapujos riguroc;amente morales. 

RAPAEL MAZUECOS 
(contilluard) 
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Dichosos los hombres de bue­
na voluntad, que pasan por la 
vida y se van de ella, con esa ín­
tima satisfacción que produce ha­
ber llevado sic m pre durmiendo 
la conciencia. 

La buena voluntad, engarza en 
las blanduras de su bien, los sen­
timientos más puros, las bonda­
des mús refinadas, los sentires 
profundos y humanos del cora­
zón, la nobleza irradiadorn de los 
sublimes pensamientos que se 
gestan en la sensibilidad del 
alma. 
:;:,Dormir la conciencia como 
niño en la CUDa; hacer de nues­
tro ser U n na vío que la mece y 
arrulla en los mares de las aguas 
tranquilas de la vida; llevar ese 
tesoro henchido de riquezas en 
nuestras entrañas, es la Íntima 
aureola que más nos enorgu~lece, 
y el resplandor que ilumina la 
senda sosegada por donde fueron 
nuestros pasos. 

De tener buena voluntad, a en-
cerrar mala voluntad en nuestros 
propósitos y en nuestros deseos, 
media un abismo insondable; un 
abismo gue perfila los contrastes 
más opuestos y diferenciales. 

Más diferenciales que la noche 
y el' día; más opuestos qtle la 
muerte y la vida; más distancia­
dos que la tierra y el cieln. 

¡Lectore:,! ¿No habéis pensado 
nunca, lo nocivo, lo cruel, lo des­
pótico) la maldad preñada de 
ayiesas intenciones, que siembra 
en los GI 111 pos de la hu man idad. 
un hombre de voluntad perversa? 

¿Habeis reparado en esos hom­
bres que desde el plano en que el 
azar lo situó, en todos sus movi­
mientos sociales, y en toda la ac­
tuación de su cometido, van 

arrojando, dejando y escu piendo 
il:odo el veneno y toda la lepra de 
su daño? 

Porgue vosotros habreis oído 
decir unas veces, y otras vosotros 
mismos lanzasteis la amarga in­
terrogación, que hay hombres 
que lo primero que piensan al 
levantarse todas las mañanas, es 
en los males que van a causar 
hasta que nuevamente vuelvan a 
acostarse. 

De modo que todo lo que pue­
da redundar en bien de sus se­
mejantes, todo lo gue pueda sig­
nificar un alivio, todo lo que sea 
sacar del costal sembrador un 
grano germinador del bien, está 
completamente ajeno a la nob le 
idea del pensamiento, en la pure­
za de sus elevaciones. 

Se levantan con el propósito 
meditado y frío, de causar un 
daño, de producir heridas mora­
les; de lanzar desdenes a toda 
súplica implorante; de hacer ro­
dar cuesta abajo, a todo lo débil 
que suplique un estimulo, un 
aliento y una ayuda generosa. 

y esto, desde el plano en que 
la suerte le coloque; desde la 
profesión en que le manda el 
destino, desde el enrolamiento 
de sus ideas, y desde la posición 
más o menos que le marca su es:­
tado social. 

Y decirme, lectores: ¿Puede ser 
ésto? ¿Puede seg JÍr arrojando 
zarzas y brojales en las barbeche­
ms de la vida, un día y otro día, 
el hombre sin hiel, sin sentimien­
tns, y sin entrañas? ¿Cómo con­
siente eso la humanidad? 

No; el hombre que no tiene 
bUf'na voluntad, todo lo empon­
zoña y todo 10 corrompe; co­
rrompe la profesión, corrompe 

las amistades, corr0111 pe las ideas, 
corrompe todos los credos, todas 
las religiones y todas las ideo­
logías. 

Cuando un hombre tiene mala 
voluntad para todo, ¿no puede 
corregirse.? No puede enmendar­
se? Porque si esto es así, habrá 
que convencerse, en que la ma l-:­
dad es un mal de origen que nos 
demuestra en que una vez que se 
viene al mundo con la desgracia 
de malo's instintos, ya el alma no 
tiene e'nmienda posible. 

Pero creemos que sí, creemos 
que ese fenómeno social en sus 
malas fermentaciones tiene un 
remedio; ¡no ha de te·nerlo!. 

Eso se cura en un paréntesis 
de aislamiento socia l; esO se cura 
con un arrepentimiento de sole­
dad en el corte de las relaciones 
sociales; eso se cura col). ese vacío 
aterrador, que prende en el cora­
zón el ansia de restituirse y de ser 
un hermano más en el concierto 
armónico, amable, noble y gene­
roso de la humanidad. 

IBl1ena voluntad!. Ahí radica 
la hilación de rodas las cual ida­
s:les que pl11imentan la hombría 
de bien; ahí descansa toda la re­
generación, todo el progreso, 
todo el brillo propio de la idea; 
todo el patrimonio moral; todo el 
tesoro espiritual, y todas las ad­
miraciones de cariño y bondad 
que debemos meJecer de nues­
tros semejantes. 

E~llLlO PANIAGUA 

CRON1eA 

Guerra a la guerra 
Este es' el grito unánime del 

mu ndo entero. 
Todos abominamos de la gue­

rra, todos vituperamos la guerra, 
todos maldecimos la guerra y re­
criminamos acremente a los que 
la quieren. 

La Sociedad de Naciones labo­
insistentemente por que la paz 
mundial sea un hecho. 

Los grandes filósofos, los gran­
des pensadores, los escritores más 
profundos, torturan su magín 
para lanzar su anatema contra la 
guerra en brillantes crónicas, pro­
curando hacer resal tar los horro­
res de la guerra, llamando al co­
razón femenino, para que él con 
su influjo, su amor y su domi­
nio sobre el hijo, el novio y el 
marido, les haga odiar la guerra 
y a sus promotores. 

La conflagración europea con­
movió al universo y ni lo~ vence­
dores ni los vencidos salieron 
ganando en la contienda, los ú ni­
cos que ganaron fueron las fieras 
y las aves de rapiña; las indemni­
zaciones pudieron resarcir en 
parte las pérdidas materiales, 
pero no pudieron devolver la 
vida a los millones de seres que 
la perdieron en la fratricida lucha, 
ni los miembros a los mutilado!; 
por la metralla. 

Recordando esa incruenta lu­
cha, donde millares de cadáve­
res de hombn:s jóvenes que se 
mataron a sangre fría y sin saber 
por qué, fueron incinerados y 
otros quedaron insepultos a mer-
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